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DON PASQUALE, DE GAETANO DONIZETTI, 
EN EL TEATRO REAL DE MADRID 
Magda Ruggeri Marchetti 
Director musical: Giuliano Carella. Director de escena: Grischa Asagaroff. Escenógrafo y figuri-
nista: Luigi Perego. Iluminador: Jürgen Hoffmann. Director del coro: Martín Merry Coro y Or-
questa Titular del Teatro Real. Intérpretes: José Van Dam, Carlos Bergasa, Marc Laho, Milagros 
Poblador y Luis Álvarez. 
El estreno de Don Posquole tuvo lugar el 3 de enero de I 843 en el Théatre des Italiens, de 
París, poco antes de que la enfermedad empañase las capacidades de Do n izetti como compo-
sitor. Giovanni Ruffini se encargó del libreto, pero no quiso aparecer sólo con su nombre para 
distanciarse de los numerosos cambios que el músico le imponía. Hay una diferencia esencial 
entre las primeras obras y esta última, que cierra el período de la opero buffo e inicia un género 
cómico-sentimental en el que el compositor parece envolver a sus personajes con un halo de 
afectuosidad, creando un puente con el Folstoff verdiano, donde el componente cómico apare-
cerá ya teñido de melancolía. 
La diferencia musical entre el Don Posquole y las otras óperas reside en la evolución que ha 
experimentado el teatro musical, es decir en la caracterización de los personajes, de los que 
Donizetti explora la psicología con una gran variedad de matices y acentos vocales. Cuando 
entra Emesto en escena el tema musical traza ya los rasgos de su personalidad, así como la 
covotino de Norina dibuja a este personaje femenino perfectamente. Lo mismo dígase de Mala-
testa, que tiene con ella una confianza tan grande que hace suponer que entre los dos ya ha 
habido antes una relación particular. 
La historia es bastante corriente, trata el viejo tema del anciano casado con una jovencita 
desenvuelta y decidida; pero el enredo es muy movido, recuerda la comedia del arte y divierte. 
El escenógrafo Luigi Perego explota todas las posibilidades del escenario del Teatro Real y, sir-
viéndose del giratorio, cambia las escenas sin bajar el telón. La que en el primer acto nos 
presenta el interior de la casa de Don Pasquale es rica y tradicional, ambientada en la época de 
Donizetti, mientras que en el segundo la encontramos totalmente cambiada y tanto el mobilia-
rio como el vestuario son de la época decó. El contraste que se consigue subraya el violento 
cambio que Norina impone al anciano marido. Queremos señalar el bello motivo del trompe-
tista vagabundo que aparece en el preludio del segundo acto. 
También desde el punto de vista musical y vocal se trata de un espectáculo muy conseguido. 
El barítono belga José Van Dam debuta en este papel, que es un rol clave de su cuerda vocal, y 
su experiencia se hace notar; aunque, presentándose abrazado a sus ositos de peluche, compo-
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ne un personaje demasiado tímido. Milagros Poblador es una soprano con una voz de gran 
cromaticidad y presenta a una viuda de cierta experiencia, que 'sabe jugar con los hombres. 
Utiliza con soltura el espacio escénico y consigue dominar al anciano. Carlos Bergasa en el papel 
de Malatesta tiene un aire pícaro y un logrado dominio de todas las situaciones. Marc Laho 
anima el papel de Ernesto. Excelente la Orquesta Titular del Teatro Real, dirigida por el maestro 
Giuliano Carella, que ha actuado ya en los principales teatros de ópera italianos. El coro de 
Martín Merry contribuye a crear un aire de algarabía festiva. El público aplaudió todas las arias y 
dúos porque las actuaciones vocales individuales tuvieron verdaderamente sus momentos de 
grandeza. 
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